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Deidades del juego de pelota mesoamericano*

A través de lo que se conserva como
ulama de cadera o de brazo en nuestros
tiempos, no podemos conocer el juego
de pelota mesoamericano más que en
detalles formales y en algunas exigen-
cias de moralidad que se hacen a los
jugadores. En la antigüedad el juego de
pelota tuvo una gran trascendencia so-
cial, deportiva, militar, política, religio-
sa y filosófica, todo lo cual se perdió
durante la Colonia por ser considerado
una práctica supersticiosa por las auto-
ridades españolas. Su importancia se
deja sentir en todas las manifestaciones
que nos quedaron del México antiguo:
en figurillas de barro, vasos de cerámi-
ca, esculturas, pinturas, la arquitectura
de los centros ceremoniales, códices y
relatos de los cronistas indios y espa-
ñoles de los siglos XVI y XVII.

Se plasmaron artísticamente jugado-
res solos o en equipo: las canchas mues-
tran la consideración arquitectónica que
merecía el juego, habiéndose construi-
do para él grandes edificios, ornamen-
tados y sembrados de plantas sagradas.
además de que estaban cerca de los

• Éste es un avance de una investigación
más amplia; se le han suprimido las notas.

principales templos; los códices narran
cultos, ritos, toponimia, nombres pro-
pios, deidades y personajes históricos
que se enfrentaban en la contienda, y
en cuanto a los cronistas, unos reseñan
los mitos del juego de pelota, otros que
fue prohibido por su contenido demo-
niaco y otros más que algunos aposta-
ban tanto, que a menudo quedaban en.
la miseria o se convertían en esclavos;
pero todos coinciden en que los juga-
dores eran expertos y el ambiente esta-
ba cargado de religiosidad.

lo que ahora vamos a exponer es un
resumen de la investigación sobre el
esoterismo que envolvió al juego de pe-
lota mesoamericano, y que nos ocupa
hace tiempo. Debido a que encontra-
mos variantes cronológicas y regiona-
les, lo presentaremos partiendo de las
culturas más antiguas para llegar al mo-
mento de la Conquista.

Preclásico (1200-200 a.G.)

En este periodo, algunas aldeas seden-
tarias y pequeños lugares con construc-
ciones religiosas que no fueron precisa-
mente centros ceremoniales al parecer
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carecían de cancha, pero cualquier es-
pacio delimitado con piedras servía para
el juego. Se han recuperado representa-
ciones de jugadores en las figurillas tipo
D-2 de Tlatilco, individuos desnudos
con protectores de rodillas, caderas y
brazo. Un poco más tarde, hay figurillas
tipo E con una pelota en las manos y
un tocado protector; también en el Oc-
cidente encontramos recuerdos de este
deporte, durando hasta muy tardíamen-
te sus grandes figuras huecas con bate.

En el Altiplano y en el Occidente de
México se han encontrado pequeñas
vasijas en forma de aves acuáticas, ca-
bezas de tlacuaches o tortugas, que se
colgaban al cuello de los jugadores y
que probablemente contuvieron plan-
tas alucinógenas o estimulantes; algu-
nas esculturas huecas de Occidente y
figurillas de jugadores de pelota en aca-
demia de Tlatilco, nos muestran cómo
las lucían.

Protoclásico (200 a.C.
a 200 de n.e.)

Algunos sitios privilegiados comenza-
ron pronto una vida complicada, aun-
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que no se pueden llamar francamente
centros ceremoniales catalizadores de
la sobreproducción y detentadores del
poder político y religioso, sino sólo un
principio de ello. Lo tenemos en el sur
y sureste, en la región maya y olmeca;
en esta última no encontramos canchas
que nos hablen de sus ritos, pero sí es-
culturas monolíticas que representan
cabezas decapitadas de jugadores; algu-
nas de ellas llevan yelmos con el símbo-
lo del tigre, por lo que deducimos que
el juego ya se había cargado de religio-
sidad y servía como ordalía de dioses y
para tomar decisiones políticas en las
que los líderes no involucraban a la po-
blación y resolvían sus contiendas per-
sonales en las canchas; ejemplificaría-
mos esto con La Venta, Tabasco, y San
Lorenzo Tenochtitlan. La zona maya
también tiene juegos de pelota para es-
tas fechas pero tampoco nos aclaran
mucho de su misterio.

Aquí incluiríamos a Izapa, asenta-
miento cívico y religioso olmeca-maya
que nos interesa porque sus bajorrelie-
ves relatan las historias de la segunda
parte del Popol Vuh, cuando Hunahpú,
héroe cultural, deidad solar y de la agri-
cultura, va a jugar pelota al inframundo
contra los Carné, dioses de la oscuridad,
de la muerte y de las enfermedades.
Ahora no tenemos espacio más que pa-
ra mencionarlo, pero podemos asegu-
rar que para estas épocas el juego se
mantenía como ordalía divina y se rela-
cionaba con dioses de la fertilidad, de
la vida y de la muerte, con el Sol Y la
Luna, y con algunos animales como el
tigre, el conejo y la tortuga.

Se menciona por primera vez la his-
toria de la virgen fecundada por mila-
gro, que da a luz al héroe que vengará
a su padre después de que un pequeño
animal le enseña los enseres del juego
de sus antepasados; también está pre-
sente el relato de la decapitación de Hu-
nahpú por los sacerdotes murciélagos,
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y finalmente, el mito de la elevación al
cielo de los jugadores muertos en con-
tienda, que se convierten en Soly Luna,
y compiten con otros guerreros muer-
tos que se transforman en estrellas.

Clásico temprano
(200 a 500)

En este periodo comienzan los centros
ceremoniales como ciudades capitales
donde se centran todos los poderes.

En Oaxaca, el sitio de Dainzú o Ma-
cuilxóchitl nos muestra el rito de la deca-
pitación en forma exagerada y una can-
cha atípica con varias deidades; una de
ellas, irreconocible por su mal estado
de conservación, está sentada en un tro-
no en forma de felino -animal siem-
pre presente en el juego-, que tam-
bién se halla en bajorrelieves mayas
como el monumento 27 de ElBaúl, don-
de el ganador lleva un casco de tigre y
parece degollar o ahorcar al que ha per-
dido. El esoterismo de épocas anterio-
res continúa.

Clásico tardío (500 a 900)

Apogeo de los centros ceremoniales de
gobierno sacerdotal. En esta época el
juego consolidó sus valores cosmogóni-
cos, políticos, económicos y religiosos.
Las canchas (tlachco) comenzaron a
construirse con planta en forma de "1"
latina con una línea central en cuyo
punto medio se concibió el centro de
la tierra; ahí se ponían pequeños alta-
res para los dioses del juego durante
sus fiestas calendáricas. Tanto la línea
como el punto se convirtieron en ejes
esotéricos que señalaron al horizonte
terrestre (tlécotl), y a la línea que va de
la mitad del cielo a la mitad del infra-
mundo pasando por el agujero medio
de la cancha (itzompan).

En los centros ceremoniales se cons-
truyeron uno o varios tlachcos, aunque
sólo había uno principal -la cancha de
deidades (teotlachco)- que se usaba
en ceremonias religiosas, ordalías, adi-
vinaciones y sacrificios; las otras, más
pequeñas (tezcatlachco), se utilizaban
para juegos menores y para mantener
en buen estado físico a los militares,
aunque también eran sitios de algún
modo sagrado donde se hacían ceremo-
nias religiosas de segunda importancia.

Aparecieron en este periodo los ani-
llos empotrados (tlachtemalácatl) y los
marcadores movibles, con base (estela
de La Ventilla, Teotihuacan) o sin ella
(disco de Chincultik), y abundaron los
bajorrelieves, como las escalinatas de
Yaxchilán, que dejan claro que el movi-
miento solar era el de la pelota, y las
deidades que presidían el juego eran el
Sol y la Tierra.

En Teotihuacan tenemos marcado-
res movibles ornamentados con influen-
cias del Golfo y con representaciones
del signo ollin (movimiento), en un mu-
ral que forma parte del conjunto llama-
do Tlalocan. Cuida a uno de esos mar-
cadores el dios Xólot! (no muy bien
identificado: también puede ser Macuil-
xóchitl, dios del juego), y al otro mar-
cador Tláloc, poco reconocible a no ser
por una gran lágrima que cae de su ojo.

La presencia de jueces, dioses y ju-
gadores muy ornamentados nos da idea
de la importancia social, económica y
religiosa que tenía el tlachco, que pare-
ce haber aumentado el número de sus
ritos según vemos en la profusión de
deidades, personajes civiles, militares y
sacerdotes. Hay detalles que persisten
desde el Protoclásico, como un decapi-
tado qué canta y graderías para público
y jueces; considerando que no se ha en-
contrado cancha en Teotihuacan, esta-
mos autorizados a concluir que se lleva-
ba a cabo en cualquier espacio limitado
por esos impresionantes marcadores.
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En Monte Albán la cancha tiene ni-
chos rectangulares cuyo uso aún se dis-
cute; en el centro se encontró un altar
de piedra, por cuya mitad pasaba la lí-
nea divisoria del juego que unía a los
nichos. Sólo la escalinata y un talud
conservan un poco de decoración, uti-
lizando figuras de chalchihuites para
ello. Caso menciona que Macuilxóchitl,
"5 Flor", era dios de los juegos y su
equivalente zapoteca se llamaba Quia-
belagayo con dos capitanes cuyos nom-
bres eran Baaloo y Baalachi.

Posclásico temprano
(900-1200)

Los centros ceremoniales pasan a ser
capitales militares, lo que se refleja en
el tlachco. Puede decirse que es la gran
época del juego de pelota. Aparecen
enormes canchas, muy ornamentadas,
con esculturas, construcciones adosa-
das, pinturas, templos, tzompantlis, te-
rnazcales, anillos y nichos.

Chichén Itzá es el mejor ejemplo de
esta época, con una cancha de 168 m
de longitud por 70 de ancho, en la que
encontramos anillos, banquetas, bajo-
rrelieves, tzompantlis, templos superio-
res, templos adosados, pinturas mura-
les y esculturas. Lo más impresionante,
después de sus dimensiones, son los ba-
jorrelieves de sus banquetas, en los que
dos equipos de siete jugadores cada
uno se enfrentan en una ceremonia fi-
nal donde es decapitado el jefe del equi-
po perdedor. El ornamento de los con-
tendientes es muy rico, destacando los
protectores de algodón, los tocados de
plumas finas, los cactlis de cuero \' plu-
mas, los protectores de rodilla de mate-
riales preciosos y los collares de chal-
chihuites para un equipo y los caracoles
cortados para el otro; todos llevan yu-
gos en la cintura. con palmas que os-
tentan figuras de tigre. muerte, mono o
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Representación del Templo Mayor, según Sahagún (Códice Matritense). Frente al
doble templo de Tláloc y Huitzilopochtli, con los techos decorados, están e!
templo de Quetzalcóatl, e! tzompantli y el juego de pelota; a los lados, casas de
sacerdotes y la piedra de! sacrificio gladiatorio. Tomado de Marquina (1981).

serpiente. Del cuello cortado del venci-
do brotan seis serpientes y de en medio
de ellas surge una planta llena de flores
que identificamos como Datura L. (Ce-
ratocaula Ort.), un alucinógeno sagra-
do considerado hermano del ololiuhqui
\. usado como medicina y narcótico por
sus principios activos (alcaloides del
tropano); muy probablemente se daba
para que no sintiera dolor el decapitado.

La pelota está en el centro, es de hule,
savia preciosa o sangre, y lleva un crá-
neo descarnado que canta. con peina-
do de guerrero de alto grado, cepillado
y con chalchihuites entretejidos. Los
anillos del juego son dos serpientes ern-
plumadas, con crótalos, entrelazadas;
este símbolo que es el más representa-
do en los tlachtemalacates en todos los
tiempos, parece ser Quetzalcóatl en su
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Juego de pelota de la Historia tolteca-cbicbimeca. Contienden QuauhtIiztac contra
Apanecatl; por el tamayo mayor, aparentemente gana el segundo. Es notable
el agujero medio llamado itzompan.

juego de pelota entre el Tezcatlipoca rojo (el día) y el Tezcatlipoca negro (la noche).
Sobre el itzompan se realiza un sacrificio (extracción de corazón). El tamaño
mayor del Tezcatlipoca rojo indica que es el ganador y el que recibe la sangre
preciosa en forma de serpiente.

Juego de pelota del Códice Magliabecchi. Presenta siete cráneos, mismo número
que los Carné, dioses de la muerte del inframundo maya. Los anillos lucen cinco
chaichihuites como puntos cardinales preciosos o quincunce.

personalidad venusina, con su doble as-
pecto de estrella matutina y vespertina.
Hay una escultura de tigre que debió ha-
berJuncionado como portaestandarte.

El juego de pelota de Xochicalco es
muy semejante al de Tula, Hidalgo, en
sus dimensiones, pero el primero tie-
ne anillos y marcadores movibles en
forma de cabezas de guacamaya, que
simbolizaron soles nocturnos, falsos dio-
ses, o quizás dioses de pueblos venci-
dos. Esculturas de esta ave también se
manejaron como marcadores en Copán.

En Tajín,Veracruz, aparecen dos jue-
gos de pelota con descripciones de los
rituales que soportaban: iniciación de
jugador y guerrero, sacrificio (extrac-
ción de corazón) del vencido y culto a
las deidades del maíz, de la fertilidad y
del pulque, siendo éste, probablemen-
te, la bebida ritual en las fiestas relacio-
nadas con el deporte. La iconografía es
muy rica, encontramos serpientes terres-
tres, celestes, buhos simbolizando la no-
che, corrientes de agua que contienen
urnas funerarias de donde sale el dios
de la muerte, figuras de civiles, nobles
y sacerdotes, y las deidades Tláloc,
Quetzalcóatl, Nácxitl, Chaac Mol, Ci-
pactli, Ixtlilton y Mictlantecuhtli.

Quetzalcóatl se presenta como es-
trella matutina y vespertina. El conejo
señala a Ome Tochtli y a Mayahuel: las
plantas de maíz y de maguey nos ha-
blan de la fertilidad y de los cultos a ella.
El Sol se reconoce en diferentes for-
mas: Xólotl es una máscara que lo lleva
en su camino al crepúsculo y numero-
sas figuras de ollin señalan la idea de
movimiento para el juego de la pelota.
El jaguar no es tan importante como el
águila -mensajera solar- que junto
con el sacrificio dé corazón, constitu-
yen los dos elementos que anuncian el
Posclásico pleno, el militarismo chichi-
meca.
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Posclásico tardío
(1200-1521)

El tlachco más importante en esta épo-
ca es desde luego el de México-Tenoch-
titlan, citado por todos los cronistas co-
mo una gran construcción frente al
Templo Mayor, que tenía un tzompan-
tli cerca, y al cual utilizaban frecuente-
mente como templo, sobre todo en las
festividades dedicadas a Huitzilopoch-
tli, en especial Panquetzaliztli, cuando
se llevaba la efigie de este dios y se sa-
crificaban cuatro cautivos vestidos co-
mo Paynal, deidad al servicio de aquél.

La mayor parte de los códices tienen
dibujos de los juegos de pelota; el Bor-
bónico desplaza una planta arquitectó-
nica en la fiesta de Teculhuitontli, des-
cribiendo una partida entre Centéotl e
Ixtlilton contra QuetzaIcóatl y Cihua-
cóatl, lo mismo que el Códice Hamy.
ElBorgia tiene varios tlachcos, pero el
principal narra la lucha del Tezcatlipo-
ca rojo contra el Tezcatlipoca negro,
día y noche, Sol y estrellas, la luz triun-
fando sobre la oscuridad. En la Histo-
ria tolteca-chichimeca, se presenta una
contienda entre Quauhtliztac y Apane-
catl. En el Códice Nuttall tiene varia-
das significaciones: cósmicamente se-
ñala la noche cuando sale de las fauces
de Cipactli, la Tierra; también se usa co-
mo idea de lucha, en la escena de "8
Venado" que juega con "7 Serpiente"; o
bien forma parte de topo nimias y nom-
bres personales, como la mujer" 11 Ser-
piente".

A pesar de que los códices nos ha-
blan de un profundo oscurantismo con-
tenido en el juego de la pelota, los cro-
nistas rescatan poco de ello, pero todos
se dan cuenta de la importancia social
y económica que tiene.

En la Relación de Michoacán se
describe un mito donde un rey va a pe-
lear y es sacrificado, su hijo póstumo
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es advertido por una iguana de lo que
sucedió y lo venga, convirtiéndose los
dos en Sol y Luna; este relato es muy
semejante al del Popol Vuh. Entre los
cronistas, Durán aclara que el dios ge-
neral de todos los juegos era Ome Toch-
tli, "2 Conejo"; los jugadores le ofrecían
comida y copal, y durante la contienda
gritaban su nombre. Describe el suelo
de la cancha como liso, encalado y con
pinturas de ídolos y demonios, cosa
que no llegó hasta nuestros días; tam-
bién, que alrededor del edificio se sem-
braban hiladas de colorines ttzompan-
cuáhuítl) a los que veían como plantas
sagradas; narra que sobre los anillos es-
taban esculpidos los dioses del juego
(que eran monos), y que los jugadores
hacían una ceremonia de velación de
armas: alzando sus protectores y pelota
rezaban a los cerros, aguas, fuentes,
quebradas, árboles y a todo lo creado,
así como al total de los dioses inventa-
dos, con lo que debemos entender que
invocaban a todas las deidades y fuer-
zas de la naturaleza.

Fray Diego de Landa no menciona a
ningún dios en el juego y se refiere só-
lo a que los muchachos, al llegar a la
edad de jugar a la pelota, se iban a vivir
a una casa comunal, pintaban su cuer-
po de negro y no salían de ahí hasta
que se casaban.

Motolinía nos aclara la relación en-
tre el hule y la sangre, cuando cuenta
que hacían chorrear gotas de hule en el
papel y lo quemaban frente a los ídolos
en igual forma que la sangre sacrificial,
y que también ponían hule en la cara
de los ídolos.

Tezozómoc relata que en el teotlacb-
co Huitzilopochtli se comió a sus tíos,
los Tzentzonhuiznáhuac o estrellas, y le
sacó el corazón a su hermana Coyol-
xauhcíhuatl y se lo comió; se refiriere a
las fases menores de la Luna y a que en
ese mito e! nacimiento de Huitzilopoch-
tli fue en una cancha pelotera, lo que

le da una profunda personalidad militar
a esa deidad.

Muñoz Camargo, perteneciente a la
nobleza indígena, sólo menciona la im-
portancia de! rito del juego como depor-
te y centro de apuestas, y que los que
perdían se quedaban sin nada de lo
que llevaban y los que ganaban logra-
ban ropa, oro, esclavos, piezas de plu-
merla y otras riquezas. Insiste en que
los plebeyos no podían jugar y que era
un juego sólo de señores.

FrayBemardino de Sahagún describe
la fiesta de Panquetzaliztli, donde se sa-
crificaban en el juego de pelota a cuatro
esclavos, dos a Amapan y dos a Oap-
patzan, y ensangrentaban con los cuer-
pos el piso de la cancha en una cere-
monia muy compleja que incluía a
TIaltelo\coy Popotla. También menciona
un viejo mito de QuetzaIcóatl, que al sa-
lir de TuIapuso un juego de pelota en la
sierra, y su raya media se hizo muy pro-
funda, de modo que aún se conserva.

Fray Juan de Torquemada hace nu-
merosas citas del juego, aclarando que
era práctica deportiva, reto de reyes,
ordalía divina, lugar donde las deidades
se convertían en nahuales, y templo.
Resumiendo veamos lo que dice:

a) Como deporte menciona a Neza-
huaIcóyotI contendiendo con un ocelotl,
que debió ser un jugador de alto rango.

b) Como reto de reyes relata que
Axayácatl, rey de México, jugó con Xi-
huitlémoc, rey de Xochimilco, apostan-
do su reinado contra codornices; per-
dió, pero traidoramente mató a su rival
y extendió su imperio a Xochimi\co.

e) Como ordalía cita el juego de Ne-
zahualpilli contra Moctezuma en el que
el primero, ganando, demostró al segun-
do que iba a ser conquistado por gen-
tes que venían de lejanas tierras.

d) La transformación al nahual la
describe en el juego de pelota de Cho-
luIa donde Tezcatlipoca se convirtió en
tigre y ganó a QuetzaIcóatl.
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Figurillade barro de Tlatilco, Estado de México. Corresponde
al Preclásico (900-600 a.Ci). Es un jugador de pelota con
protectores de rodilla, tobillo y mano.

e) Detalla ritos sacrificiales en el tez-
catlachco, donde se dedicaban al dios
Huitznáhuac en la fiesta de Ome Acatl.

f) Narra ritos calendáricos como la
fiesta de Panquetzaliztli, en el teotlacb-
co, donde se sacrificaban codornices y
cuatro cautivos de guerra y esclavos,
presidiendo Huitzilopochtli, Tlacahue-
pan y Paynalton.

g) Por último, refiere todo acerca del
juego: las apuestas, lo que se apostaba,
las consideraciones que la sociedad te-
nía con el jugador que metía la pelota
por el tlachtemalácatl (que era gran la-
drón o adúltero pero jugador maravillo-
so). También describe la propiciación
del primer juego, en el que el sacerdote
rezaba y echaba cuatro veces la pelota
-una por cada punto cardinal-, así
como las obligaciones del señor que in-
vitaba a jugar y las numerosas ofrendas
a los ídolos del juego. Dándole la debi-
da importancia, apunta que Moctezu-
ma jugó frente a los españoles.

Hernando Ruiz de Alarcón sólo re-

Figurillade barro del Preclásico (600-400 a.c.). Es un jugador
sin protectores de cuerpo pero con cabeza cubierta.

cupera oraciones dedicadas a Quetzal-
cóatl y Matl -dioses peloteros y gue-
rreros- que hieren y golpean; y Jacinto
de la Serna menciona a Hauiatl Teotl
como dios de los juegos, burlas y entre-
tenimientos.

Don Mariano Veytia aclara que Huir-
zilopochtli inventó el juego de pelota y
a su alrededor se colocaban los demás
ídolos cuando se le llevaba al tlachco.
Piensa que el que encontró el hule de-
bió llamarse Huitziton y por eso juga-
ban en su memoria.

Don Cecilia Robelo cita como dio-
ses del tlachco a Omácatl, las parejas
de Cintéotl e Ixtlilton, Quetzalcóatl y
Cihuacóatl, Macuilxóchitl y Xochipilli,
y Xólotl.

Seler,a principios de siglo, se ocupó
del significado astronómico de las can-
chas, su orientación y el simbolismo de
sus dioses, concluyendo que sus mitos
se acercan más a los cultos de la Luna,
a las deidades de la fertilidad y a algu-
nas constelaciones, que a ningún otro

ente sobrenatural; sin embargo, el Sol y
Quetzalcóatl como estrella vespertina
y matutina son también deidades de su
preocupación. Se refiere mucho a los
puntos cardinales y a dioses como Ma-
cuilxóchitl, al que ve como ardilla y lo
concibe como un ser lunar porque se
relaciona con el conejo. Finalmente, a
Piltzintecuhtli, joven dios del maíz, que
empieza su dominio en el campo del
juego de pelota, que representa la Tie-
rra. Describe también la lucha de Xo-
chipilli y Quetzalcóatl en el tlachco, y
aclara que Quetzalcóatl y Cipactónal
deben ser vistos como Tonacatecuhtli y
Tonacacíhuatl cuando se alude a ese
juego.

Beyer supone que la ardilla es el cie-
lo diurno por su color azul y considera
que el campo del juego de pelota tam-
bién simboliza al cielo diurno.

Son muy numerosos los autores que
de 25 años a estas fechas se han intere-
sado por el juego de pelota, sobre todo
a partir de 1968 cuando se realizaron

8
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Escultura olmeca llamada "luchador". En realidad representa
a un maestro de juego de pelota mostrando a sus discípulos
los movimientos de brazo y de la cadera.

las olimpíadas en México. Tenemos toda
clase de resúmenes, hipótesis, compara-
ciones mesoamericanistas y universales;
pero desgraciadamente no contamos
con espacio para mencionarlos a todos,
y sólo completaremos el trabajo con las
ideas de algunos más.

Preuss fue el primero en recuperar
mitos etnográficos que narran la existen-
cia de una guerra eterna que se realiza
en el juego de pelota entre 1:1." e:--:X::_l5
para que se alimente e: '-:': ::-:::::-::-:-::..:
al itzompan (o::,·:' ~ ''::-':,:-. ~: .
anillos P')~ '::':-.':C' :::-.::--' '. '",-: :. >:', e-
decir. que c.:é.:-.': =--'~-: ~~ .-' ':':':1(ha
es el Sol diurno c .._~..:-,~ '. ::-: 1.1 no-
che la Luna y las c<~, ,':' -'o ':~.:-':-l::
siendo comidas cada mé.~.'::--':-' ~ ::
por eso la línea del juego tic;-,c~:--':-.:•...
Esta idea la toma de los mitos CUL- :-.:.

tuales, que suponen al juego de pelo..,
un acto mágico que pone en rnovr-
miento a los astros.

La señora Spinden reconstruyó en
los bajorrelieves del juego de pelota de

Figurilla de barro de la zona maya. Es un jugador que le pega
a la pelota con la cadera protegida.

Tajín las diferentes escenas de la inicia-
ción de un militar, cosa que nos parece
muy inteligente, aunque no entiende el
elemento de la urna en el río de la cual
emerge el esqueleto, y que según noso-
tros corresponde al mito del Popol Vuh
que menciona a Hunahpú reencarnan-
do por haber sido arrojadas sus cenizas
a la corriente ce .::: c.'e '. q :e umbién
~ t:-.,:·...:t:-'.::--..:. :-::~:-t~~:J.C.,~1:-:-'.lLi;,..i t:-~
.:¿ t~:Cl.?S 22 ~-6-.

E:-. 1966 Krickeberg publicó una
obra que se hizo clásica titulada Eljue-
go de pelota mesoamericano y su sim-
bolismo religioso dos años antes de la
olimpiada, por lo que nadie ha dejado
de leerla, además de que agota las idea."
pubíicadas en arqueología, códices. C!'T)-

:-J5US v etnología de toda América, Apa-

:-;:::-::é::1enteno quedaba nada por dis-
:.::~, v sin embargo, Taladoire presentó
::-. 1% 1 su tesis de doctorado donde tes-
WIC(l acerca de muchos sitiosarqueológi-
cos cor. juegos de pelota desconocidos
hasta entonces. \ la revisión iconográfi-

ca de los códices, cronistas v mitos. así
como recientes datos etnográficos.

Corona Núñez insiste en que el Sol
es la pelota en la mente indígena y para
representado muerto se juega en Cuit-
zeo, en la noche, con una bola hecha
de raíz de maguey encendida, lo que
nos volvería a relacionar al juego de pe-
.ota con ID:' dioses del pulque,

.\11:<::.1 Castro Leal nos plantea la re-
iacion del iuego (':>:1 decapitación fe-
menina \' relac.or.es sexuales como no-
vedad. concluver.do que Xólotl es el
dios de! 'uet:·~,ce pelota original, juego
de ge:::e:~'~<) de dos personas.

De él Garza e Izquierdo aportan la
:':-e-l dé que los tlacbtemalacates asocian
~:J5 motivos a los astros y a la guerra.

El trabajo que nosotros hemos esta-
do preparando es una bibliografía co-
mentada, con antología de los autores
más señalados en el estudio del juego
de pelota, y nuestra principal aporta-
ción será el análisis de la contienda des-
crita en la segunda parte del Popol

9
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Vuh, identificada en numerosas estelas
y altares de Izapa, así como diversas hi-
pótesis de menor envergadura.

Conclusiones

Las deidades del juego de pelota duran-
te el Preclásico se desconocen, aunque
de hecho es seguro que las había. Des-
de aquí aparecen las plantas estimulan-
tes para aumentar el vigor del jugador.

Durante el Protoclásico el tigre apa-
rece como un tótem protector del de-
porte o quizá de la jerarquía de los más
destacados jugadores que equivalían a
guerreros valientes. En Izapa tenemos
la lucha de Hunahpú representando al
maíz, la luz, la salud, la sabiduría y el
valor, enfrentándose a los dioses Carné
que representan al hambre, la oscuri-
dad, la enfermedad, la ignorancia, la
traición y la muerte. También tenemos
a las diosas madres vírgenes, a las ancia-
nas sabias, a Huracán y Zuiván, al tigre,
al conejo y a la tortuga. Ritualmente se
precisa la decapitación por los sacer-
dotes murciélagos y la transformación
en Solde los militares y jugadores muer-
tos en campaña o decapitados.

Para el Clásico temprano, en Dainzú
está una deidad sentada en un trono de
tigre, que parece ser Macuilxóchitl, ade-
más de otras no identificadas.

Durante el Clásico tardío aparecen
las plantas en forma de "1" latina con
todo su complejo esotérico: el itzom-
pan, los nichos, los tlachtemalácatl, la
línea tlécotl, los tzompantlis adosados,
templos, esculturas y demás; todo lo
cual nos habla de que cada cancha era
un templo para iniciación, ordalías, adi-
vinaciones y sacrificios. En la zona ma-
ya, en Yaxchilán son claros el Sol y la
Tierra como deidades presidentes.

En Teotihuacan están Xólotl, Macuil-
xóchitl y Tláloc, así como personajes
extraños que representan probablemen-
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te dioses ajenos. Ritualmente se prueba
la decapitación.

Durante el·Posclásico temprano te-
nemos grandes canchas prolijamente
ornamentadas con múltiples deidades
y simbolismos religiosos. En Chichén
Itzá está el tigre, la muerte, el mono y
las serpientes, flores de datura como
narcótico y la pelota como un cráneo
precioso, equivalente también al cora-
zón del guerrero sacrificado y a su san-
gre, y a Quetzalcóatl como serpiente
emplumada en los anillos.

Xochicalco y Copán tienen cabezas
de guaca maya como marcadores movi-
bles, animal que se refiere en los mitos
a soles nocturnos o a dioses falsos.

Tajínda las deidades solares, que pre-
senciaban las iniciaciones de los gue-
rreros, Soldiurno y Solnocturno, Venus
como estrella matutina y vespertina, Tlá-
loc, Quetzalcóatl, Xólotl, Nácxitl, Chaac
Mol, Cipactli, Ixtlilton y Miquiztli, dei-
dad del inframundo que se encuentra
en una urna enmedio del río. Como ani-
males el conejo y la tortuga, el buho y
el pez, el águila y la serpiente, y como
plantas el maguey y el maíz. El águila
como grado militar y el sacrificio de co-
razón son dos elementos del Atliplano,
presentes en Teotihuacan, pero no en
la costa, y que anuncian las posteriores
imposiciones nahuas y chichimecas.

En el Posclásico tardío se cita a Huit-
zilopochtli, Paynal, Macuilxóchitl, Tlá-
loc, Amapan y Oappatzan, Xólotl,
Quetzalcóatl, Xilonen, Chalchiuhtlícue,
Tlazoltéotl, Coatlicue, Mictecacíhuatl,
Xochiquetzal, Xochipilli, Tlahuizcal-
pantecuhtli, Ixtlitlon, Tezcatlipoca ne-
gro y Tezcatlipoca rojo, Piltzintecuhtli,
Coyolxauhqui, Omácatl, Ehécatl, Hauiatl
Téotl, Ome Tochtli, Huitznáhuac (dios
de los esclavos que se sacrificaban en
el juego), Matl,Tlacahuepan y Huitziton
(hombre inventor del juego). Quiabe-
lagayo, Baalooy Baalachi en la Mixteca.
En Michoacán: Apantzieeri, Ahchurihi-

repe, Cupantzieeri, Sira-Tatáperiy Xara-
tanga.

Elementos serían el cuchillo de sa-
crificio, el movimiento (ollin), cráneos
como pelota, Sol como pelota, estrellas,
Luna y diferentes colores que iluminan
la cancha en los códices.

Los animales más obvios para esta
época serían: serpientes, conejos, mo-
nos, águilas, tigres e iguanas.

En total, como se dijo, los dioses \'
la naturaleza eran invocados por los
contendientes para asegurarse el triun-
fo en los juegos de pelota del momento
de la Conquista.
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